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Cartas militares
POR

jVtarcial pidalgo.

por los inválidos
monumento nacional.

Vaganando terreno y sumando apoyos 
valioso? el proyecto de hacer sobre los 
solares de San Gil, adicionados á la 
plaza de San Marcial, otra grandiosa 
que se llamaría de España y en cuyo 
centro le alzaría la estatua de Cervan­
tes ó, mejor dicho, el monumento del 
Quijote. .

La idea merece desde luego entusiás­
tico aplauso, no hay que decirlo; quizás, 
y aun sin quizás, mucho más que la 
Gran Vía, completándola, hermosearía 
la capital, formando como una especie 
de ante sala en aquella parte de Madrid 
que aun sólo por su flanqueo al regio 
alcazar, exigeu na construcción que sea 
propia de las cercanías del mismo y de 
lo siml lollzado en aquel gigante de pie­
dra; enlazaría espaciosamente con el 
«entro los populosos barrios del Noroes­
te, y, < orno allí se pueden con relativa 
facilidad abrir anchuras, daría sitio para 
las edificaciones requeridas.

Nada se ha dicho en cuanto á los que 
deberí m rodear esta plaza, bien que su 
nombi e y el referido monumento preci­
sen al í;o  más que un ordinario cinturón 
de particulares viviendas, por mucha 
que fuera su grandiosidad ó su riqueza. 
Por el contrario, suponiendo acordada 
en los referidos solares la construcción 
de un palacio para la Capitanía general, 
se ha anunciado el arreglo de que se 
construya en otro lado, más ó menos 
cerca de allí, pero desde luego en otro 
lado. Expresión manifiesta del entusias­
mo que hay por los edificios militares.

No es mal reciente, pero sí muy de 
notar se. Un afio y otro hemos visto ir 
derribando cuarteles y más cuarteles en 
la villa con afán, con voracidad, y un 
año y otro hemos visto al ramo de Gue­
rra ii cediendo ó enajenando sus terre­
nos k ajo la presión de las influencias 
políticas y el vocerío de los progresistas 
á la moda.

Se han hecho, en cambio, mejoras de 
alta importancia y conveniencia; la urbe 
ha ganado mucho, nadie lo niega, y to­
do el mundo lo reconoce y lo halla bue­
no ¡pues no ha de hallarlo! pero el hecho 
es que nuestros Museos militares pade­
cen la instalación más lamentable; que 
no l ay en Madrid una BlbliotecadelEjér­
cito, grande, completa, hermosa, tesoro 
reclamado por los adelantos de la Cien- 
ela, y tributo debido á sus escritores in- 
moi tales; que la primera autoridad regio­
nal ocupa unos dormitorios de soldado, 
y que se ha llegado al extremo de que 
no haya un cuartel para nuestros bene­
méritos inválidos.

Esto último, sobre todo, es vergonzo­
so, necesita pronto remedio. La vida 
nacional pide alientos, Invoca el resur­
gí niento de su espíritu, busca en su do­
rada leyenda el ejemplo, la fe, los em­
pujes de un sol de gloria que desvanez­

can la desconfianza que la enerva, la 
medrosidad que la degenerara y la en­
tumece; quiere ser como debe ser por su 
valía, y esta sed, esta precisión verda­
deramente redentora, no pueden satis­
facerse únicamente con el auxilio de los 
trabajos literarios para la divulgación 
popular de las maravillas del esfuerzo, 
ni con la glorificación hecha por el arte 
á los que fueron; há menester de una 
religión positiva, la santa religión de la 
Patria, donde quiera y constantemente 
demostrada.

Donde quiera y constantemente de­
mostrada, porque no basta ni puede 
bastar con el mandato del patriotismo al 
ciudadano. La Patria, en su ánimo, tie­
ne que imponerse por sí misma, que ha­
cerse amar por su majestad, por sus 
grandezas, por la eficacia de sus elemen­
tos protectores, por su genio, su tradi­
ción y por la gratitud, sobre todo, á los 
sacrificios que reclama.

Es una gran verdad cuyo desarrollo 
no es del caso. Medítese, porque bien 
merece meditarse. La hemos recordado 
ahora, pensando en la nueva plaza ima­
ginada, en esa plaza que ostentaría el 
nombre augusto de la nacionalidad es­
pañola; que tendría en su centro la es­
tatua de Cervantes, y que podría ser todo 
un monumento de grandeza, de gloria y 
de majestad indudablemente soberanas, 
alzando en ella también el hogar que 
hoy no tienen nuestros inutilizados en 
campaña; los museos de nuestras pre­
seas militares; ¡la biblioteca general del 
Ejército, y el suntuoso panteón donde 
reposaran nuestros héroes.

¿Dónde mejor? El príncipe de nues­
tros ingenios debe considerarse igual­
mente como el príncipe de nuestros in­
válidos, y su guardia de honor á éstos 
corresponde por derecho, con la pre­
ciosa de nuestras riquezas militares y 
la de aquellas venerandas cenizas que 
santificara y divinizara el heroísmo. Si 
el Quijote ha simbolizado nuestro espí­
ritu,la invalidez gloriosa que vigilaría el 
monumento simbolizaría también el es­
píritu indeclinable del soldado español, 
valeroso, tenaz, sufrido, con la Patria 
por Dulcinea, el honor como ley supre­
ma, la fe por guía, y condenado siem­
pre, como por hada adverso á la infe­
rioridad en sus elementos de combate.

Cercano el legio alcázar y formando 
juego con la futura catedral, no hay que 
decir la soberbia expresión que resulta­
ría del conjunto ¡Cervantes, el Quijote, 
nuestros inválidos, la mansión de la Mo­
narquía, cimentada y erguida, firme y 
segura como por labor secular se ha le­
vantado sobre los cariños de la raza, y 
el espléndido templo á Dios memorando 
la incomparable reconquista; todo un 
poema de nuestra valía y nuestra histo­
ria!... *

Tal vez, y aun sin tal vez, de llevarse 
á la realidad el hermoso proyecto á que 
nos venimos refiriendo, se prefiera ro­
dear la estatua del cautivo en Argel con 
hoteles y coliseos y casinos; pero de to­
dos modos, allí ó en otra parte debe ha­
cerse cuanto antes, por decoro nacional, 
un cuartel para nuestros beneméritos in­
válidos; que no está bien la suntuosidad 
en los jardines, el dispendio en las ban­
das ó la vanidad en otras cosas y tener 

lamentablemente sin albergue ninguno 
en su patria, en la capital de la nación, á 
los bravos soldados que noblemente se 
inutilizaron defendiéndola.

luán Petérs.

De Oeuta = 
= á Tetuán

POR

José g. Sobral.

De Europa á Pírica
i

La Conferencia de Algeciras no ha termi­
nado su misión con sentar unas bases de ga­
rantía para la integridad del Imperio de Ma­
rruecos, reglamentar ¡a vida comercial de 
las naciones civilizadas en las ciudades mo­
runas y dictaminar sobre la creación de Ban­
cos y obras públicas que se lleven á cabo en 
tan codiciado pedazo africano.

Es de necesidad que todas las naciones 
que har. suscrito el Acta, levantada después 
de los debates de la Conferencia, inspirándo­
se en un sentimiento de verdadero espíritu 
civilizador, coadyuven á la empresa, á la ac­
ción, al medio único que existe para levan­
tar un país á la altura de la vida moderna, 
que es la construcción de vías férreas.

Marruecos, como todos los pueblos atrasa­
dos, no despertará hasta que no suene por 
sus campos el estridente silbato de la loco­
motora; sin este medio de penetración, esta­
rían todavía el Farioesl americano, la Sibe- 
ria, el Sudán y Cafrería en las mismas con­
diciones de atraso y hasta de salvajismo en 
que se encontraban antes de tener sobre sus 
suelos las hermosas cintas paralelas de acero 
por donde rueda una de las manifestaciones 
más grandes de la inteligencia humana: la 
locomotora.

Recibiéronla esos pueblos atrasados y sal­
vajes, al principio con miedo y temor, é ins­
pirados en estos sentimientos trataron de de­
tener su marcha; pero cuando se penetraron 
de las ventajas tan grandes que les reporta­
ba para el transporte, hasta prestaron su ayu­
da para tender las vías de hierro, sobre la 
que tan rápida y cómodamente podían cruzar 
sus territorios, ahorrándose los fatigosos via­
jes hechos á pie ó sobre camellos.

Dígalo si no el sudanés, el uganda, mata- 
bel en Africa, el indio en América y mongo­
les y siberianos en Asia. Por Mombasa al 
lago Victoria, por el cabo de Buena Esperan­
za á Sallsbury, por Alejandría á Kartum, por 
Argelia al Sahara, por el Senegal hacia Tim- 
buctu, y por otros sitios del continente africa­
no, va penetrando el gran invento de Step- 
henson, y conduciendo á los viajeros con la 
misma facilidad, rapidez y comodidad que pu­
diera hacerlo desde París á Berlín. Hace poco 
más de una decena de años que pensar en ir 
al Sambese ó al lago Victoria era una locu­
ra, si no se contaba con medios pecuniarios 
para pagar numerosa expedición de cargado­
res y soldados que, en constante lucha con 
los naturales y venciendo los ataques de las 
tribus, conseguían el resultado de la expedi­
ción, al cabo de meses, durante los cuales se 
había disminuido el número de los expedicio­
narios, por defunciones á causa de las fiebres 
ó de ataques de los naturales.

Hoy se utiliza el sleeping, y se va al lago 
Victoria y otros sitios del interior del conti­
nente negro, como se va de Madrid á París ó 
á cualquier otro sitio de Europa.

Por casi toda la periferia del Africa se va

entrando hacia el interior en vías férreas, y 
al ver esto apena y entristece saber que en 
Marruecos no se puede pasar de la costa y 
que poblaciones tan cercanas como Fez y Ma- 
rraskes se encuentran más lejos dal contacto 
europeo que los lugares que hay en el corazón 
africano.

Indudable es, que esto no obedece á dificul­
tades de orden técnico y económico para la 
construcción de lineas férreas que pongan en 
relación el interior del imperio con su costa, 
sino á las que las codicias y celos de las na­
ciones europeas han levantado para obstruir­
se mutuamente ese camino de dominio co 
mercial, inspirándose en un egoísmo que re­
dunda en perjuicio de todos sin excepción.

Una nación sola ya hubiera realizado tal 
obra, porque naciones aisladas lo han lleva­
do á cabo en países hostiles á los inventos 
europeos, y de extensión tal que asustan los 
medios económicos que han sido necesario 
emplear. No son los marroquíes refractarios 
al ferrocarril, como no lo son hoy los sudane­
ses, los negros dal Senegal, los del Congo, ni 
los cafres y matabeles; los refractarios son 
los europeos, que por sus mutuas envidias y 
egoísmos se oponen á que una nación deter­
minada realice tal obra, porque ven en esto 
la merma de sus ingerencias en la política de 
ese pueblo.

Es necesario que por humanidad, por culto 
al progreso y civilización, las naciones todas 
coadyuven á esa obra, estudiando el medio 
de darle un carácter internacional á la em­
presa que lleve á cabo la verdadera obra de 
civilización de un pueblo, que aparejará en sí 
el acercar el continente africano á las nacio­
nes europeas, favoreciendo el transporte de 
mercancías y hombres entre los dos continen­
tes que separa el Mediterráneo y que casi se 
tocan en el Estrecho d ) Gibraltar.

España es quizá la nación más interesada, 
porque será una de las más favorecidas, en 
que se construyan líneas férreas en Marrue­
cos, que, continuadas por el Sur, enlacen con 
las del interior del continente, para que la 
red general de líneas que parten del Cabo de 
Buena Esperanza, tengan su ramal al Noro­
este de Africa, como está en camino de tener­
lo el Nordeste por Egipto.

Para apreciar lo que acortaría el camino á 
Europa una linea férrea que, partiendo de 
Marruecos, terminase en el Cabo, expondre­
mos las distancias de los distintos trozos de 
esa vía.

De Marruecos (Ceuta) a Timbuctu, 1.050 
millas.

De Timbuctu al lago Chad, 840.
Lago Chad, atravesando el Congo Fran­

cés, 540.
Congo Belga, 900.
Rodesia á Colonia del Cabo, 1.260.
Total: 4.590

que, reducidas á kilómetros, son, próxima­
mente, 9.000, que un ferrocarril, á razón de 
50 kilómetros, puede salvar en siete días y 
medio; y si añadimos dos y medio para ir, 
atravesando el Estrecho de Gibraltar, por 
Madrid y París, á Londres, resulta que en 
diez días se podrá ir desde la Metrópoli ingle­
sa hasta la Ciudad del Cabo ú otro punto del 
Africa del Sur.

Hoy, para trasladarse desde Inglaterra á 
su colonia sudafricana, se tarda por mar:

De Southampton á la Colonia del Cabo, 19 
días.

De Southampton al Port Elisabeth, 21.
De Southampton al Natal, 26.
La importancia de esa línea férrea no tiene 

por base el transporte sólo de los viajeros, 
sino la vida que le daría el arrastre de las 
producciones de los territorios que ha de re­
correr, como viene probándose en los trozos 
que hay y i en explotación en la parte austral 
de Africa.

De Túnez, por el lago Chad, al Cabo, hay 
8.000 kilómetros.

Y de Alejandría, por El Cairo, 7.000.
Resultando, que si esas líneas se llegan á 

construir con sus transversales correspon­
dientes, como la Mombasa-Victoria, ya en 
explotación, y otras que hay en estudio y 
proyecto, no sólo aumentaría grandemente el 
movimiento comercial en toda el Africa, sino 
que facilitaría la comunicación de su centro 
con Europa.

España se encuentra en la periferia de Eu­
ropa y bastante alejada de su centro, lo que 
hace que no sea nación de tránsito ó paso, 
ese tránsito que tanto influye en la vida de 
muchos pueblos, por afluir no solamente las 
mercancías, cuyo transporte es riqueza, sino 
viajeros y comerciantes que forzosamente tie­
nen que consumir para el sostenimiento de 
la vida.

Si esos ferrocarriles de Marruecos, enla­
zando con los del resto de Africa, se conectan 
al través del Estrecho con los de España y 
demás naciones europeas por medio de una 
navegación cómoda y regular, dejará nuestra 
nación de ser término de la red general ferro­
viaria europea, y formaría lazo de unión de 
los caminos de hierro de dos grandes conti­
nentes, y entonces los viajeros, que evitan 
las navegaciones largas y penosas, y las mer­
cancías que tuvieran que ir á esos lugares á 
que los buques no pueden llegar, pasarían 
por nuestro país; ó ingleses para ir al Cabo, 
Rodesia y Natal; belgas, al interior del Con­
go; franceses, para Senegal; portugueses, á 
Mozambique, utilizarían ese medio de trans­
porte, que no sólo beneficiaría á ellos, sino á 
España, que serviría de intermediaria.

No es un secreto que la intensidad de la 
vida de algunas capitales europeas es hija de 
ese continuo movimiento del tránsito de hom­
bres y mercancías procedentes de otros paí­
ses, que llevan con ellos ideas, que siembran 
por donde pasan, y establecen asi un comer­
cio intelectual que despierta á la población 
que lo recibe.

Nuestra nación debe procurar el salir del 
estado de aislamiento en que se encuentra, 
haciendo que esos nervios de la vida de los 
pueblos llamados vías de comunicación, pa­
sen por ella, parí sentir sus vibraciones y 
despertar del letargo á que accidentes geográ­
ficos le condenan hoy, y por eso ella es la 
más interesada en procurar que á los acuer­
dos del acta de Algeciras siga otro de las na­
ciones signatarias de ese Acta, referente á la 
construcción de ferrocarriles en el Imperio 
del Mogreb.

Enero 1910.

Filma del Rey
Su Majestad firmó ayer los siguientes de­

cretos:
Guerra.—Concediendo recompensas á va­

rios jefes y oficiales por su comportamiento 
en la conducción de convoyes desde el co­
mienzo de las operaciones en Melilla hasta 
el 1 de octubre y servicios de avanzadas.

Idem la permuta de la cruz de María Cris­
tina de segunda clase, que se le concedió al 
teniente coronel D. Luis Jiménez Pajarero, 
por el ascenso á coronel.

Idem la cruz de primera clase de María 
Cristina al comandante de artillería Sr. Fer­
nández Herce, en permuta del actual empleo 
otorgado por mérito de guerra.

Confiriendo el mando de la Comandancia 
de Administración de Malilla á D. Carlos Fri- 
dric Domec.

Idem id. de la subinspección de las dos co­
mandancias de carabineros al coronel señor 
Guzmán y á los tenientes coroneles Barberá 
y Belza.

Disponiendo que el general de brigada don 
Federico Salas Rodríguez cese en el cargo de
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comandante general de artillería de la sépti­
ma región y pase á situación de reserva por 
edad.

Concediendo el mando de los Depósitos de 
reserva de caballería 11, 12 y 2.° á los coro­
neles D. Luis Adrián!, D. José García Siñeriz 
y D. Nicolás Chacón.

Promoviendo al empleo de intendente de 
división á D. Fernando Aramburu, y de divi­
sión al subintendente D. Emilio Martín Gon­
zález.

Nombrando jefe de sección del ministerio á 
D. Emilio Martin.

Idem vocal de la Inspección general de los 
establecimientos de Instrucción al intendente 
D. Angel Escolar.

Modificando el art. 10 del reglamento de 
clasificaciones, en el sentido de que los jefes, 
oficiales y asimilados condenados por cual­
quier delito no sufran pérdida de empleo ó se­
paración en los servicios.

Propuesta de recompensas por los convo­
yes á la segunda caseta y servicios en las po­
siciones avanzadas.

Cruz de María Cristina: Capitanes señores 
Bascaran y Zapatero.

Cruces rojas pensionadas: Coroneles seño­
res Fernández Cuesta, Butler y Zabalza.

Idem: Tenientes coroneles Bisguerra, Bo­
cio, Muiiz, Serra, San Pedro, Salavera y 
Chacón.

Idem: Comandantes Sres. Ruiz de Sira, Al- 
varez, Fayá, Calvo, López Bretón y Le- 
venza.

Idem: Capitanes Sres. Benedicto, Molí, To­
rres, Marina, Felipe, Nicolás, Blasco, Tra- 
vesi, Sánchez, Melóndez, Perales, Vigil, Lu­
cas, Alfaro, García Martínez, Gil, Más, He­
rrera, Badell, Martínez, Murillo, Castaños, 
Grafulla, Muil, Cantalapiedra, San Martin, 
Gómez Carbonell, Reviso, Carmona, Selier, 
Cordón, Montemayor y Corsonejo.

Idem: Tenientes Sres. Aizpuru, González, 
Caro, Santana, Valencia, Chiciano, Barra­
cas, Santo, Daganzo, Gándara, Fernández, 
Orset, Tomás, Alvarez, Raventós, Osés, 
Martel, Trambli, Acosta, Oyarzábal, Gui- 
tard, Tizorno, Gonito, Toledano, Rodríguez, 
Fernández, Lucio, Ibagaña, Vaquero, Loyo- 
sa, Landier, Rodríguez, Fernández, Valero, 
Quevedo, Cadalso, Somoza, Pinto, Jusu y 
Prats, García, Torús, Cislo, Ortiz, Zaragoza, 
Marntell, Durán, Salcedo, Albert, Melgar, 
Acosta, Arleito, Serra, Rodríguez, Vila, Re­
quejo, Aguirrezábal, Cicer, Imaz, González 
Toledo, Malibrán, Arrocó, González, López, 
Aceituno, Nebot, Andreu, Jordá, Planas, 
Monedero, Serroter, Coroelles, Bosa, Tara- 
zona, Rivas, Vila, Ortega, Sueiros, Gonzá 
lez, Aizpuru, Miralles, Devós, Mezquita, 
Martín, Pastor, Gascuña, Balseiro, Castelló, 
Glozan, Sevill, Villacosta, Quiroga, Estruch, 
Segura, Carbonell, Viñas, Delmos, Sanjuán, 
Beato, Arizón, Muguiro, Poderoso, Borbón 
(D. Felipe) y Domingo.

Además, se han concedido 256 cruees ro­
jas sencillas y varias menciones honoríficas.

Marina.—1Concediendo el pase á la reserva 
al inspector de primera de la Armada D. Ne­
mesio Fernández.

Idem al empleo de capitán de navio de pri­
mera al capitán de navio D. Manuel Díaz 
Iglesias.

Ascendiendo á sus inmediatos empleos al

comandante de Infantería de Marina D. Mar­
celino Dueñas y al capitán D. Juan Ríos.

Nombrando segundo farmacéutico de la 
Armada al licenciudo D. Carlos Puente.

EN EL A TENEO

Los médicos militares
Solemne resultó la velada que, organizada 

por el Colegio de Médicos de Madrid, se ce­
lebró anoche en el salón de actos del Ateneo, 
para tributar justo homenaje á los dignísimos 
médicos del Ejército y de la Armada que tan­
to honraron á la Sanidad castrense en los 
campos del Rif.

El Gobierno estuvo representado en la fies­
ta por el Sr. Canalejas, el ministro de Mari­
na y el subsecretario de Guerra, general To- 
var, que asistió en nombre del general Az- 
nar. •

El doctor Pulido, alma y vida del acto de 
anoche, esbozó en su discurso los múltiples 
aspectos que ofrece actualmente la profesión 
médica, evocó el glori )so recuerdo de mu­
chos que dejaron sus vidas en los campos de 
batalla por salvar las de sus hermanos.

Ensalzó al farmacéutico militar que murió 
en Alhucemas y á Ruíz Albéniz, al que por 
su honroso comportamiento en la campaña 
de Malilla correspondió buena parte del ho­
menaje de anoche.

Terminó el doctor Pulido ofreciendo á la 
Medicina castrense, en nombre de la civil, el 
testimonio de su admiración y de su fraternal 
ayuda.

Después de entregar á los médicos milita­
res las insignias correspondientes á las re­
compensas otorgadas, hablaron varios seño­
res y Víctor Ruiz Albéniz, que estuvo elo­
cuente.

El general Tovar y el Sr. Arias Miranda 
se asociaron al homenaje en nombre del Ejér­
cito y de la Marina.

Por último habló el Sr. Canalejas, quien 
hizo gala de su elocuente verbo, y afirmó 
con mucha razón que el médico, más des­
graciado que los profesionales de otras ra­
mas del saber, ha de ser inflexible en el ejer­
cicio de sus elevadas funciones para que la 
sociedad le otorgue su benevolencia.

Un libro de versos
ROCE DE ENSUEÑOS, por Emilio Ro­

mán Cortés.
Hace algunos días, de vuelta de una 

excursión de otros varios por el esplén­
dido Valle del Fietar, en la provincia de 
Avila, me encontré entra el correo reci­
bido durante mí ausencia, y al lado de 
otras cien cosas que todavía no he podi­
do resolver, con un libro de cerca de 
200 páginas, en 8.°, cubierta de un blan­
co azulado, en la que se destacaba, en 
caracteres rojos: Emilio Román Cortés, 
«Roce de ensueflos». Abrí el libro, y sen­
tí la armonía tipográfica de los versos. 
Era una colección de poesías.

Ante todo, sabrá el lector que yo en 
esto carezco de competencia y, por tan­
to, de autoridad también. Mis aficiones, 
mis actividades, mis trabajos, van por 
otro derrotero, hacia otro horizonte. No 
sé jota de Preceptiva ni de Métrica. Des­
conozco este aspecto de la literatura. No 
sé nada de mérito de versos. Sin embar­
go, sé distinguir un Marquina de un Ga­
rulla, aunque me esté mal el decirlo. 
Leo los versos buenos, y los admiro. Y 
Dor eso he sabido admirar, luego de leí­
dos, los versos que componen el tomo 
titulado Roce de ensueños, que acaba de 
publicar y de enviarme mi amigo Emi­
lio Román Cortés,

La primera sensación que recibí de 
Roce de ensueños, fué de estupefacción 
en la dedicatoria autógrafa con que Ro­
mán Cortés me lo remitía.

«Al distinguido escritor D. Alberto de Se- 
goüia y Pérez—niño por su edad y hombre 
de alma robusta por sus inieiatioas—en tes­
timonio del sincero cariño que le profesa su 
verdadero amigo,

Emil io  Ro má n  Co r t e s .»
Madrid y abril de 1910.

Francamente, amigo Román, sus fra­
ses son excesivamente halagüeñas, de­
masiado laudatorias, más cariñosas que 
justas. Además, usted no tiene derecho 
á llamarme niño, porque es usted tan 
niño como yo. Voy á pagarle su bombo 
diciéndole que habrá pocos poetas tan 
jóvenes como usted. Pocos poetas bue­
nos, se entiende, porque no quiero com­
pararle con ningún Balhontin que, to­
davía, tiene menos edad que usted.

El libro de Emilio Román Cortés se 
compone de un Proemio, unas poesías 
Intimas, unas Religiosas y unos Capri­
chos, terminando con el juicio crítico de 
las demás obras publicadas por el autor 
de Roce de ensueños.

El Proemio es á modo de una dedica­
toria al lector. En ella se desborda toda 
la inspiración de Román Cortés, que de­
clara sus méritos artísticos y su maes­
tría en el arte poético.

Igual que al principio del mundo riente, 
brotaba la llama, rozando los leños, 
espléndida surja de mi pobre frente 
la chispa que nace rozando mis sueños.

¡Ahí val No la apagues; no se desvanezca 
la chispa, aunque chispa, de un alma ha bro- 

(tado.
¡Que subal ¡Que alientel ¡Que vuelel ¡Que crez- 

(cal
¡Es chispa de un fuego que á nadie he robadol

Nadie negará valentía hermosísima á 
estas dos estrofas con que Román Cortés 
termina su proemio. A mijuicio, muy mo­
desto, pero muy sincero, son insupera­
bles.

Las Intimas comprenden Mi crucifijo, 
composición admirable en gradoextraor- 
dinario. Leyéndola, se recuerda El Ama, 
de Gabriel y Galán. Mi crucifijo va de­
dicada al Excmo. é limo. Sr. D. José

M.a Salvador y Barrera, obispo de Ma- 
rid-Alcalá. Si dispusiéramos de espa­

cio, honraríamos estas columnas trans­
cribiéndola íntegra. Es colosal.

Siguen Sol y frío, soneto dedicado á 
). David Marina, catedrático del Semi­
nario de Madrid, del que Román Cortés 
es distinguido alumno. Despedida, pre­
ciosa improvisación. Iris-Veya, dedica­
da á Germán Vales Failde—con quien, 
como con el citado Sr. Marina, nos hon­
ramos siendo amigos también—, que es 
de una melancolía incomparable.

Las Religiosas comienzan con Visión, 
composición muy notable dedicada á 
S. A. R. la serenísima señora doña Paz 
de Borbón, cuya ilustre dama ha con­
testado á Román Cortés dándole las 
gracias y manifestándole su admiración, 
en valiosa carta de su puño y letra. 
Después, Aspirando gloria. A Cisneros, 
poesía magnífica que recitó su autor en 
Alcalá de Henares el día 25 de julio de 
1908 en la conmemoración del IV Cen­
tenario de la Universidad Complutense, 
ante el ministro de Instrucción Pública y 
el claustro de profesores y alumnos de 
la Universidad Central, continuación de 
aquélla. Blancura, delicadísima dedica­
da al P. Jiménez Campaña. ¿Quis esP..., 
dedicada al Sr. Manzanos, juez de la 
Real Capilla. Dolores, dedicada al di­
funto poeta Melchor de Palau. Rosas... 
Rosas (cuento fantástico), dedicada á 
D. Jacinto Benavente. Pro regibus, de­
dicada al padre Calpena.

Los Caprichos empiezan con Templo y 
Sacerdote (Fantasía), composición bri­
llantísima, dedicada al Sr. Vales Failde 
(D. Javier). María Luisa (Flor de glo­
ria), dedicada á Valle-Inclán. El tiempo, 
dedicada á Salvador Rueda. Lesaca, de­
dicada á Eladio Esparza. Fides, Patria, 
Amor, detiieada á Leocadio Lobo. Ca­
ballería Arabe (Ensayo de marcha es- 
drújula), dedicada al Sr. Senso y Láza­
ro. Jesús, soneto dedicado al Sr. Torres 
Losada, una de las primeras poesías de 
Román Cortés y, sin embargo, una de 
las más bellas del libro. Tafteando, de­
dicada al Sr. Herránz. Canto de poesía, 
fragmento hermosísimo de un poema en 
preparación.

Acaba el tomo con tres juicios críticos 
sobre las obras de Emilio Román Cor­
tés: uno acerca de Gusarapo, escrito por 
el gran poeta Salvador Rueda, que en­
comia en él de un modo singular á Ro­
mán Cortés; otro acerca de El Conde Al­
var, escrito por el P. Jiménez Campaña, 
sobre cuya obra de Román he hecho yo 
algunas notas en España y América, 
hace ya mucho tiempo, y otro acerca de 
Azucena, obra dramática representada 
en el Seminario, escrita por un redactor 
de El Correo Español.

Este es el libro de Emilio Román Cor­
tés. Más que crítica estas líneas, son una 
impresión y una impresión volandera y

rápida. Bien sé que Roce de ensueños 
merecen otro artículo mejor; pero el que 
da lo que tiene no está obligado á más, y 
yo doy lo único que puedo: unos renglo­
nes explicando el resultado de mi lectu­
ra de la última obra de Román Cortés, á 
quien felicito con toda mi alma desde 
estas columnas por sus triunfos litera­
rios, y le doy las gracias por haberse 
acordado de mí y de mi pluma modestí­
sima: no hecha ni acostumbrada á las 
mieles deliciosas de la poesía.

Para terminar: Roce de ensueño, está 
editado por un dignísimo sacerdote, Me­
cenas, generoso de la juventud intelec­
tual católica española, el Sr. D. Alfonso 
Joda y Ñuño de la Rosa, á quien Román 
Cortés, en justo homenaje de gratitud de­
dica el tomo, que se vende en todas las 
librerías al precio de 2 pesetas ejemplar.

Alberto de Segovia y Pérez.

T)iario Oficial
(Del 29 de abril de 1910.—Núm. 93.)

Réales decretos.
Disponiendo pase á la sección de reserva el 

general de brigada D. Federico de Salas.
Promoviendo al empleo de intendente del 

Ejército, al de división, D. Fernando Aram­
buru, y á intendente de división ál subinten­
dente D. Emilio Martin.

Nombrando vocal de la Inspección general 
délos Establecimient)s de Instrucción é In­
dustria militar al intendente de división don 
Angel Escolar y Alonso de Armiño.

Idem jefe do Sección del Ministerio de la 
Guerra al intendente de división D. Emilio 
Martin y González.

Modificando el artículo 10 del Reglamento 
para la clasificación de aptitud y posterga­
ción para el ascenso de los jefes y oficiales del 
Ejército, aprobado por Real decreto de 24 de 
mayo de 1891, en la siguiente forma:

«Artículo diez. Los que fueren condena­
dos por cualquier delito á pena que no pro­
duzca la pérdida del empleo ó separación del 
servicio, cumplida que sea aquélla, serán con­
ceptuados por los jefes respectivos, y según 
las notas que obtengan se les propondrá para 
la clasificación que proceda.»

Infantería .
Recompensas.—Permutando la cruz de Ma­

ría Cristina por el empleo de coronel al te­
niente coronel D. Luis Jiménez Pajarero.

Destinos. — Teniente coronel D. Costino 
Bermúdez de Castro, á mandar el batallón de 
Barbastro.

Matrimonios. —■ Se concede real licencia 
para contraerlo, con doña María Vicens, al 
capitán D. Joaquín Buchón; con doña Silvina 
Fernández, al primer teniente D. Gerardo 
Landrave; con doña Purificación Marín, al 
segundo teniente (E. R.) D. Guillermo Urba­
no, y con doña Laura Pérez, al del mismo 
empleo y escala D. Federico Calvet.

Caballería.
Destinos.—Coroneles: Sres. D. Luis An- 

driani, al once depósito de reserva; José Gar­
cía, al doce; Nicolás Chacón, al segundo.
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la escalera retorcida. Daba la luz en par­
te sólo de su rostro, merced á su mano 
derecha, que interpuesta la defendía los 
ojos del resplandor. Sonaban sus sanda- 
dallas de escalón en escalón, y su larga 
ropa crujía barriendo el pavimento. Pa­
recía el genio del mal de aquel oscuro 
alcázar, que recorría sus más recóndi­
tos rincones, buscando víctimas nuevas 
que sacrificar el día siguiente á su Insa­
ciable furor.

CAPITULO VIGESIMOSEGUNDO

Cuando la noche cerró 
Ambos se fueron armare 
Cabalgaron á caballo, 
Salieron de la ciudade. 
Armados de todas armas 
A guisa de peleare.
Rom. del marqué* de Mantua.

' Con feroz expresión de alegría llegó 
Abenzarsal á noticiar al conde de Can­
gas y Tineo el funesto resultado de su 
bien combinada intriga: gran parte ha­
bía tenido en ella la casualidad; pero ni 
creyó oportuno declarárselo así al con­
de, ni acaso lo creería él mismo. Rego­
cijóse mucho D. Enrique de Villena al 
principio de su narración, pero fué os­

cureciendo su rostro una nube de des­
contento cuando, llegando al desenlace 
de la escena referida en nuestro anterior 
capítulo, calculó que á 1.a hora en que él 
estaba escuchando tranquilamente de 
boca del empedernido viejo la horrible 
maquinación, ésta podría estar costán- 
dole la vida á uno de los dos combatien­
tes, pues no era difícil inferir que á pe­
lear y no á otra cosa habían salido en 
aquella forma y á aquellas horas del al­
cázar, el amoscado hidalgo y el impe­
tuoso caballero. Parecióle de veras mal 
que pasase la curia tan adelante. Cuan­
do había admitido para este asunto los 
auxilios del astrólogo judiciario, ó se ha­
bía lisonjeado de que éste conseguiría 
colocar las cosas en cierto punto del cual 
no pasasen, y que bastase, sin embargo 
para poner fuera de combate á sus ene­
migos; ó lo que es más probable, no se 
había tomado el trabajo de reflexionar 
suficientemente que las pasiones no se 
manejan con la mano, y que el tino ha 
de estar en ver cómo se ha de soltar el 
león de la jaula, porque una vez suelto, 
ni hay retroceder, ni hay calcular dónde 
y cómo habrá de parar el estrago. C,omo 
todos los hombres débiles y faltos de 
energía, había procurado ahogar en un 
principio los latidos de su conciencia, si 
se nos permito esta atrevida metáfora. 
En balde trató el viejo redomado de 
tranquilizar su espíritu y embotar sus 
remordimientos, presentándole el caso 
menos arriesgado de lo que era y debía 
ser realmente, en balde le citó mil ejem­
plos de desafíos empezados y noconcluí- 
dos, y enumeró Infinidad de ellos termi­

nados al llegar al campo por miedo de 
uno ó de los dos adversarios, ó por cual­
quiera extraña casualidad sobrevenida; 
ó llevados á cabo, en fin, á costa sólo de 
algunas heridas de poca importancia y 
gravedad. Para haber cedido á la insi­
nuante persuasión del físico, era preciso 
no haber conocido el pundonoroso es­
píritu del hidalgo, y haber ignorado com­
pletamente la fibra irritante y la arroja­
da decisión del doncel. Luchaba el con­
de con mortales angustias entre el deseo 
de ver perdido al doncel y el temor de 
que quedase envuelto en su ruina su fiel 
escudero, cuyos leales servicios, y cuya 
probidad, sólo cariño y respeto le podían 
merecer. Si hubiera sido posible que por 
una causa ajena enteramente de él, hu­
biera desaparecido Macías y callado pa­
ra siempre la importuna honradez del 
hidalgo, hubiérase alegrado tal vez, pe­
ro la idea de que iba á recaer sobre su 
cabeza la sangre de un semejante suyo, 
no era bastante malvado para arrostrar­
la. ¡Estado infeliz del hombre que ni 
puede llamarse bueno ni malo comple­
tamente, en euyo corazón domina toda­
vía el conocimiento de lo primero, sin 
el suficiente vigor para desechar lo se- 
gundol El tiempo, entretanto, corría, y 
era forzoso decidirse presto.—Abenzar­
sal,—dijo por fin Villena con la violen­
cia que se hace el enfermo para pasar 
de un tra go la amarga medicina, á que 
ha de deber mal su grado su salud,— 
Abenzarsal, me habéis perdido. Nada, 
habéis hecho por mí, si muere alguno. 
Corramos á evitar una catástrofe. ¡Ay 
de nosotros si llegamos tarde! No os 
mandé yo tanto.

—¿Qué dices, señor!—repuso asom­
brado ol astrólogo, que contaba todavía 
con la indecisión del conde y con su 
propia elocuencia para acabarle de de­
terminar—¿Pretendes lograr tus planes 
con semejante cobardía? ¿Nada quieres 
sacrificar? Nada, pues, lograrás. El en­
tendido maestro corta un brazo para sal­
var los demás miembros. Los términos 
medios nada remedian. Dejémosles co­
rrer su suerte. Si su constelación, por 
otra parte, es morir, ¿qué poder tendre­
mos para contrastar los astros?

—¡Los astros! ¡Los astros! Acostum­
brado á ese pérfido lenguaje, queréis 
deslumbraros á vos mismo. Si uno de 
ellos está pereciendo en este instante, 
¿qué astro sino vuestra intriga les habrá 
perdido.

—Eso querrá decir, don Enrique, que 
su constelación era que les perdiese mi 
intriga.

—Basta, Abenzarsal — gritó Villena, 
mirando el reloj—. Cada grano de me­
nuda arena que véis caer en la parte In­
ferior de esa vasija, es una gota de san­
gre tal vez; y no encierran tantas gotas 
las venas do ningún hombre como gra­
nos contiene ese arenero. Abenzarsal, y° 
quiero que su constelación no ordene su 
muerte: venid conmigo...

—¿Adonde? ¿Quién es capaz de adivi­
nar dónde han dirigido sus pasos en me­
dio de las tinieblas de la noche, dos lo­
cos, que...?

—Locos, sí, locos; pero hombres, o" 
fin, que, cuerdos ó locos, no tienen mas 
que una vida, y esa la perderán si ¡es 
dejarnos.

M.C.D. 2022



Tenientes coroneles: Sres. D. Angel Gon- 
zález-Anleo, al segundo depósito de reserva; 
Guillermo Rodríguez, al regimiento Drago- 
n0S de Montesa.

Teniente coronel (E. R.), D. Alfredo Aroza- 
rena, afecto al escuadrón cazadores de Ma­
llorca, en situación de reserva.

Comandantes: Sres. D. Javier Meneos, á 
|a Junta provincial del censo del ganado ca­
ballar y mular de Granada, como delegado 
militar; Daniel Cáceres, al regimiento de 
Albuera; Francisco Hernández de Tejada, á 
¡a Junta provincial del censo del ganado ca­
ballar y mular do Jaén; Miguel Franco-Ro­
pero, al regimiento cazadores de Talayera; 
Gabriel Pérez, en comisión en la Academia 
del arma y al regimiento Lanceros de Farne- 
sio.

Comandante (E. R.) D. José Jiménez Mo­
rales, al 10.° depósito de reserva, en situa­
ción de reserva.

Capitanes: Sres. D. Luis Freyre, ul segun­
do deposito de reserva; Francisco Bello Fon- 
fria, al 11.° id.; Rafael Borrero, á excedente, 
y Guillermo Rodríguez de Rivera, á exceden­
te y en comisión á la Inspección general de 
las Comisiones liquidadoras del Ejército.

Capitanes (E. R.): Sres. D. Esteban Her­
nández Baraja, al 13.° depósito de reserva, 
en situación de reserva, y Domingo Piñán, 
al 11.° id., id.

Primer teniente D. Leopoldo Pozuelo, al 
regimiento de Alcántara.

Segundos tenientes (E. R ): Sres. D. Ilde­
fonso Huelva, á segundo ayudante del Casti­
llo de Santa Catalina de Cádiz; Victoriano 
García Sanz, al regimiento de María Cristi • 
na; Francisco Sainz, al de Lanceros de Es­
paña, y Miguel Rodríguez Gálvez, al de Ma­
ría Cristina.

Supernumerarios.—A esta situación pasa 
el comandante D. Carlos Pacheco.

* * *
De harina.

(Del día 28 del actual.—Núm. 93.)
Cuerpo general de la Armada.

Nombrando ayudante personal secretario 
del jefe del Estado Mayor Central, al teniente 
de navio D. Antonio Gascón.

Cuerpo jurídico.
Nombrando al teniente auditor de primera 

D. José Carrillo, fiscal del apostadero de Cá­
diz, y auxiliar jefe de la Auditoria de dicho 
apostadero, ul de segunda D. Isidro Romero.

Eüentaalidades.
Personal del Cuerpo de Sanidad de la Ar­

mada que se halla en dicho destino:
Inspector, D. Carlos Melciór.
Subinspector de primera, D. José Sievert.
Idem de segunda, D. Gabriel López.
Médico mayor, D. Enrique Mateo.
Médicos primeros: Sres. D. Luis Cendrero, 

Ricardo Varela, Jesús López y Adolfo Do­
mínguez.

Excedencia forzosa.
Personal del cuerpo de Sanidad de la Ar­

mada que se halla en dicha situación.
Subinspectores de primera: Sres. D. Roge­

lio Moreno y Gabriel Rebellón.
Médicos mayores: Sres. D. Benito Francia, 

Joaquín Carrasco, Luis Vicente, Adolfo Nú- 
nez, Ildefonso Sanz, Ernesto Botella, José 
González, Guillermo Summers y Ramón 
Díaz.

Médicos primeros: Sres. D. Luis González, 
Eulogio Perille, Alfonso Cerdeira, Eduardo 
Parra Estanislao Lluesmay Francisco Huer­
tas.

Personal del Cuerpo administrativo de la 
Armada y del de Guardalmacenes, que debe 
pasar en dicha situación la revista del próxi­
mo mayo: Ordenador, D. Fulgencio Cerón.

Comisarios: Sres. D. Arturo Espa, Ricardo 
Jiménez y José Marassi.

Contadores de navio de primera clase: Se­
ñores D. Francisco Lizana, Mariano de Mur­
cia, Rafael Mallo, Carlos Pineda, Pedro del 
Castaño, Josó Gutiérrez y Pedro Molero.

Excedente noluntario.
Contador de navio de primera clase, don 

Juan Butrón.
Excedentes forzosos.

Contadores de navio: Sres. D. Simón Fe- 
rrer, Gerardo Pérez. Jacinto Giménez, Juan 
Cabanilles, Gabriel Mourente, Manuel Fer- 
i - 3dez, Rafael Cabrerizo, Gerardo López de 
A. .. , r.;odomiro Sagastuine, Juan Gómez y 
Juan Rivera.

Contadores de fragata: Sres. D. Ricardo 
Neira, Juan Donato, Ramón Rodríguez de 
Trujillo, Jerónimo Martínez y Juan B. Arra­
bal.

De una alocución
Ahí está, á la muestra, una sencilla y pa­

triótica alocución, que hasta mí ha llegado.
Tienen sus líneas el sabor dulce del conse­

jo de un padre, que víó á sus hijos que le hon­
raban sobre un campo de batalla, y al que de­
bieron nublársele los ojos con lágrimas, cuan­
do vió algunos inertes, con una sonrisa quizá 
como apoteósis de gloria, y empuñando aún 
en su mano el fusil.

¡ Cómo ha debido sentir esta alocución la 
tropa!

Recibían en ella un alimento fuerte para el

espíritu, un abrazo y un recuerdo á aquellas 
fatigas pasadas.

En ella, no es el jefe que habla á su tropa; 
más bien es, como dije antes, el padre que con 
ellos arrostró los mismos peligros.

Deben conservar la medalla como les dicen, 
y junto, muy junte también, ese consejo im­
preso. Consejo con gusto del Romancero he­
roico, y que deben grabar en su mente los sol­
dados, porque tiene la virtud de enardecer y 
consolar á la par.

Yo sé muy bien, que si uno de estos ejem­
plares llega á algún pueblo sencillo y humil­
de y es leído, unos labios temblorosos lo be­
sarán. Los mismos labios que besan al hijo 
que regresa altivo y orgulloso de que su jefe 
le haya hablado un día con palabras que le 
hicieron llorar.

Rodrigo Mateo Gonzálea.

El 2 de Mayo
La fiesta nacional del 2 de mayo se 

acerca, y con ella reverdece el plantel 
de nuestros heroísmos patrios, que no 
es necesario recordar, porque están gra­
bados en las mentes de todos los buenos 
patriotas, de todos los hijos amantes de 
esta vieja España, que de manera tan 
indeleble marcó sus huellas por todos 
los ámbitos de la Tierra, con regueros 
de sangre generosa, con signos de cul­
tura y con destellos de sabiduría.

La República Argentina, hermoso flo­
rón desprendido de nuestra grandeza 
colonial, se prepara á festejar brillan­
temente su independencia, y España, 
siempre noble y siempre correcta, con­
tribuye con su homenaje á este solemne 
Centenario.

Nosotros, aún no podemos compren­
der bien el por qué, hemos suprimido la 
"tradicional procesión cívico-religiosa que 
con tan justo esplendor se venía verifi­
cando año tras año, dejándolo todo re­
ducido á un sencillo acto religioso.

Tristemente lamentable jesuíta esta 
supresión de una solemnidad tan simpá­
tica al pueblo madrileño, legítimo suce­
sor de aquellos heróicos patriotas, y tris­
temente lamentable también, el prescin­
dir de todo aquello que tender pueda á 
conservar vivido en el ánimo de los ciu' 
dadanos el sagrado fuego del patriotis­
mo, alimento del alma nacional.

Comprendemos que ya es tarde para 
solicitar de quien coi responda el resta­
blecimiento, desde el próximo 2 de 
mayo, de tan hermoso y simpático acto; 
pero si hoy no puede ser, esperamos que 
desde el siguiente año quede derogado 
tan extraordinario acuerdo, dando con 
ello cumplida satisfacción al anhelo po­
pular, que vería con indudable placer tal 
resolución.

El transcurso de los años, no amino­
ra la grandeza del mérito contraído.

El transcurso del tiempo, no puede 
aminorar tampoco la cuantía del tributo 
que á él se debe.

Manuel P. Abela.

En favor del elemento militar 
El Fomento, de Barcelona, publicación 

ilustrada y muy sensata, dice en su último 
número, refiriéndose á nuestros artículos so­
bre el Catastro parcelario, lo siguiente:

«Hemos de significar al estimado colega, 
que nos hemos encontrado en muchas y dis­
tintas ocasiones, en circunstancias que nos 
han puesto, oficial y particularmente, en ín­
tima relación con el elemento militar y civil, 
y hemos podido apreciar prácticamente sus 
procedimientos, habiendo adquirido el con­
vencimiento de que si hoy queda algo «sano» 
en España, es el elemento militar, que aún 
rinde culto á la hidalguía y el honor y al sa­
crificio por la Patria.

Por eso creemos firmemente que desacre­
ditado el elemento civil para llenar servicios 
tan importantes, como la investigación de tri­
butos y formación del Catastro, no queda otro 
remedio que echar mano dol elemento mili­
tar, confiándole esos servicios si han de i Ba­
lizarse bajo iniciativas de moralidad y justi­
cia, y llegar á los fines que persigue el Es­
tado y que ansian los contribuyentes de bue­
na fe, que son: la igualdad tributaria y el 
descubrimiento del fraude; para lo cual es 
necesario tunta honradez como ilustración en 
los encargados de esos servicios.

Y, por otra parte, si al mismo tiempo que 
la garantía de moralidad que nos puede ofre­
cer el elemento militar, nos encontramos con 
la importante circunstancia de que esos ser­
vicios puede realizarlos con gran economía 
para el Erario público, seria preciso carecer 
de todo sentido común, si no se encomendase 
la investigación de tributos y los trabajos ca­

tastrales á quienes con tantas garantías pue­
den realizarlos.»

De agradecer muy mucho son las sinceras 
y leales declaraciones del estimado colega, 
y en nombre de la clase militar le damos las 
más expresivas gracias.

Si la prensa llamada de gran circulación 
se ocupase de las cuestiones económicas y del 
descubrimiento de la propiedad, del fraude y 
de cuanto disminuye los ingresos en las ar­
cas del Tesoro, con la competencia, imparcia­
lidad y el patriotismoJqueJ^Fomen^o ya es­
taríamos en camino de la ansiada reconstitu­
ción económica, base de la reconstitución na­
cional.

Carreras de caballos
La Sociedad de Fomento de la Cría Caba­

llar de España comenzó ayer la serie de ca­
rreras hípicas que anualmente organiza.

Jugáronse cinco carreras, tituladas «Al­
fonso XII», «Militar», «Gran Premio de Ma­
drid», «Alvear» y «Vallas», ganándolas, res­
pectivamente, D. Manuel Boceta, con la ye 
gua «Unica»; «Glub», del marqués de Villa- 
mejor; «Malagón», de D. Eduardo Molta; 
«Favorito», de D. Guillerm j  Garvey, y «Auld 
Man», de D. Eduardo Agustín.

Con éstos contendieron «Fama», «Júnior», 
«Carmelos-, «Maco», «Jerez», «Royal», «Li­
món II» y «Lucena».

En la primera vuelta de la tercera carrera 
sufrió una aparatosa caída el capitán de Lu- 
sitania D. Alejandro Rodríguez, que montaba 
el caballo «Jerezj >.

Conducido el jinete á la enfermería del Hi­
pódromo, le apreciaron los médicos una lige­
ra herida en la ceja izquierda y un amago de 
congestión.

Presenciaron las carreras la reina Cristi­
na, las infantas Isabel y María Teresa y el 
infante Fernando.

Los demás concurrentes fueron más distin­
guidos que numerosos.

El segundo día de carreras será el próximo 
domingo.

Crónica óe^ctuali^aO
Con motivo de las próximas eleccio­

nes de diputados y senadores, ó de se­
nadores y diputados, como ustedes gus­
ten y más les plazca, la política, la eter­
na política hispana... (marroquí, íbamos 
á decir) ha entrado en uno de sus pe­
ríodos álgidos.

Con ello quedarán quizá relegados á 
segundo término otros problemas, algu­
nos de interés Incuestionable, como el de 
las escuelas lálcas, que tanto apasiona 
desde hace tiempo los ánimos, y que 
habrá de resolverse, como es lógico, con 
arreglo á como corresponde á un país 
católico.

El mes de mayo del año que nos corre 
va á resultar célebre en los fastos de la 
Villa y Corte.

Vaya el programa:
Continuación y ampliación de lasobras 

de la Gran Vía,
Elecciones (vamos al decir) de dipu­

tados y senadores.
Festejos de atracción de forasteros.
Y lo del cometa Halley (cuya cola 

beso).
A esta clase de sujetos hay que tra­

tarlos con finura, por si acaso.
Analicemos:
Gran Vía.—Al paso que lleva, va á 

ser más larga que su hermana mayor la 
Uctea.

Elecciones de diputados.—¿Qué vendrá 
á resultar el futuro Congreso, ¡oh, dioses 
inmortales? ¿Será, como siempre, el más 
elevado reñidero de nuestra nación, en 
donde un crecido número de señores 
oradores políticos, más ó menos políti­
cos algunos y más ó menos oradores 
otros (salvo siempre honrosas y justas 
excepciones), entretendrán sus ocios en­
tre vaso de agua con volado y chupada 
de caramelo oficial, en discusiones esté­
riles, ó será, en realidad, el templo de las 
leyes, de la verdad y de la justicia, que 
no puede plantar jamás sus raíces en un 
campo estéril? ¿Serán padres del pueblo 
ó serán acróbatas del presupuesto? ¿Qué 
serán los nuevos diputados? La ley del 
sufragio es inmutable. Respetemos sus 
designios.

Elecciones de senadores.—Estas coin­
cidirán con la fecha del Cometa. (Apun­
temos este dato para la historia).

Festejos de atracción de forasteros.— 
Plácemes merecen sus iniciadoies, y plá­
cemes merecerán asimismo todos los 
que á su mayor esplendor contribuyan. 
Obra es ello de cultura y de engrí-nde- 
cimiento moral y material para los pue­
blos y para las regiones, pero... ¡por

Dios santo! que no se suban los precios 
de lascasas ni de los comestibles, porque 
entonces, los que por desgracia no po­
seemos un capital saneado, con cuyo 
producto poder gozar de una vida tran­
quila, mueble, blanda y regalada, nos 
veremos precisados á mantenernos del 
aire, como .'os camaleones (que nadie se 
dé por aludido), ó remontarnos en ae­
ro..... estrellado á las regiones del ya 
tantas veces nombrado y renombrado 
cometa, al que podemos considerar co­
mo el clou del programa.

Demos reposo á la pecadora pluma, y 
esperemos los acontecimientos. ¿Quién 
sabe todavía lo que el destino nos tiene 
reservado? Aún puede que el programa 
se aumente con algún otro numerito.

¡Ah! Se nos olvidaba el primero. La 
fiesta del proletariado. La fiesta del l.° 
de mayo.

Que al recorrer nuestros obreros las 
calles de la capital en correcta, serla y 
tranquila manifestación, como cumple á 
su cultura, lleven fija en su mente la 
idea de que á la regeneración sólo se lle­
ga por el trabajo, por la honradez, por 
la fraternidad, por el respeto á las leyes 
y á los individuos y por la mutua con­
sideración, engendradora de aplausos, 
de protección y de simpatía.

Y que destierren de sus cerebros doc­
trinas y consejos perniciosos y, por lo 
mismo,perjudiciales,buscando una gran 
parte de la felicidad que ansian, en su 
propia conducta y no en sonoros trinos 
de oratoria de doublé, en promesas va­
nas, en mentidas ilusiones, en dorados 
ofrecimientos, que sirven sólo de anzue­
lo y cebo, maroma y escabel, presagios 
de medro y pujos de popularidad.

Españólelo.

nuestros abonados 
Importante.

Rogamos á todos los señores suscrip- 
tores que por tener aerecbo á regalo re­
ciban la obra correspondiente, se sirvan 
acusarnos dicho recibo á la mayor bre­
vedad posible, para nuestra tranquilidad, 
ó en caso de extravío, hacer la reclama­
ción correspondiente.

Codos los que renueven la suscripción 
por un año, á contar del mes actual in­
clusive, tendrán derecho al regalo de 
cualquiera de las obras ofrecidas, á elec­
ción, previo el abono del franqueo y cer­
tificado correspondiente.

CASA EDITORIAL

Sucesores de M. Soler.—Barcelona
Esta importantísima Casa, cuya justa fama 

aumenta de día en día, como lo prueba el he­
cho de que, ascendiendo el número de lecto­
res de los ya célebres «Manuales Soler», en 
el año 1899 á 11.680, en el pasado 1909 al­
canzaban la enorme cifra de 1.012.593.

Dicha colección de «Manuales», cuyo nú­
mero publicado llega ya á 84 volúmenes, se 
vende completa á pagar á plazos mensuales, 
y al comprador de una colección le obsequia 
la Casa con una Etagere para la colocación 
de los volúmenes.

Entre los citados volúmenes, figuran obras 
tan importantes para los militares como «La 
guerra moderna», por D. M. Rubio, 1,50 pe­
setas; «Armas do guerra», por D. J. Gónova, 
1,50; «Pólvoras y explosivos», por D C. Bau- 
mí, 1,50; «Artificios de luego de guerra», por 
D. José de Lossada, 1,50, y otras de interés 
general, tales como «Armas de caza», por don 
J. Génova, 1,50; «Historia de la civilización 
española», por D. Rafael Altamira, 2; «Las 
epidemias», por D. F. Montaldo, 1,50; «Valoi 
social de leyes y autoridades», por D. Pedro 
Dorado, 1,50; «Arte de estudiar», por don 
M. Rubio, 1,50; «Medicina doméstica», por 
D. A. Opino, 2; «Gallinero práctico», por don 
C. de Jones, 3; «El arte del periodista», por 
D. Rafael Mainar, 2,50; «La familia y los en­
fermes», por D. J. Eleizegui, 2; «Manual de 
pirotecnia», por D. B. Ferre, 2, y otras va­
rias.

(Todas ó cualquiera de estas obras pueden 
solicitarse por conducto de esta Administra­
ción, abonando, además de su importe, 0,40 
en concepto de franqueo y certificado, ó sólo 
0,15, si se quieren sin certificar.)

En las combinaciones que por medio de su 
Sección artística ofrece al público la casa So­
ler (combinación de regalos, etc., etc.), figu­
ran obras nuevas tan importantes como son 
«La vanidad de una madre y dos hijos de fa-

familia», de Eugenio Sué, «La mujer de un 
jugador», «Historia de un joven pobre» y «Un 
caballero particular», de A. Dumas, O. Feni- 
llet y Paul de Rock, lespectivamentu; «His­
toria Universal de la mujer», por Vicente 
Ortiz de la Puebla; «El Reinado del Terror», 
«Rosa la cigarrera de Madrid», por doña 
Faustina Sáez de Melgar; «El hijo del dia­
blo», por Pablo Feval, y otras muchas no 
no menos interesantes.

Para más detalles, dirigirse á la Casa.

Recomendamos, una vez más, á nuestros 
abonados las obras de la citada casa, y muy 
en particular los curiosísimos Manuales So­
ler.

El cartel para hoy
PRINCESA.—A las 9, La mujer divorciada

COMEDIA.—(Compañía española de ope­
reta).—A las 9 1¡4, La viuda alegre.

LARA.—A las 6 1¡2 Lo que no muere.— 
El ama de la casa.—Los pelmazos.

APOLO.— A las 7, El monaguillo.— 
Juegos malabares.—El tambor de granaderos 
El amo de lacalle.

COMICO.—(Compañía Prado Chicote).—A 
las 7,Los perros de presa (cuatro actos).A las 
9 1[2, Los nervios y La mano La moza de 
muías (dos actos)

ESLAVA.—A las 7, La alegre Doña Juanita 
La moral en peligro.—Apaga y vámonos y 
El ratón.—Corte de Faraón.

PARISH.—A las 9, la nueva reproducción 
de la Sra Serris, Las porcelanas vivientes 
del escultor Cánovas, importante debut de 
The 4 Cliftons, y toda la nueva compañi i in­
ternacional que dirige WillianParish.

GRAN TEATRO A las 6,Venús-Salon.— 
Enseñanza libre.—La corza blanca.—Las 
bribonas.

COLISEO IMPERIAL (Concepción Jeró- 
nima, 8).—A las 4 li2 y 8 li2, secciones es­
peciales de películas.—Volver á este mun­
do.—Chifladuras.—A primera sangre Vence­
dores y vencidos.—Mamá Ursula (doble).

NOVEDADES.—A las6, Elcuñao de Rosa. 
La Guardia amarilla.—El cuñao de Rosa.— 
¡El fin del mundo!.—La fuente dePino.

MARTIN.—A las 7, Sangre Castiza, Los 
ojos vacíos.—Sangre castiza.

ROMEA.—Secciones desde las 6 de la tar­
de.—Programa de películas de gran interés. 
A las 6 3[4 début de Celtio et Vest, renom­
brados acróbatas parodistas.—Grandes éxl 
tos de The Hegris, La Valkyria.s y la bella 
Hurí.

LO RAT-PENAT.—(Valencia 3).—Cine­
matógrafo con regalo.—En la sección de 6 á 
8 se regalará un bonito reloj, y otro en la de 
9 á 12.—Domingos y fiestas, por secciones.

FRONTON CENTRAL.—A las 4, partido 
á 50 tantos entre Tandilero y Elola(rojos), 
contra Aizpúrua y Egula (azules).

Se jugará un segundo partido á 40 tantos 
entre Cazalis y Amoroto (rojos) contra Fer­
mín y Alberdi (azules).

ROYAL KURSAAL (antes Salón Regio 
plaza de San Marcial, 6).—Desde las 6 sec­
ciones de varietés, en las que toman parte La 
Rudy, Napolitana, Paccini, Los Cepranos, 
Las hijas de Loth, Tanguerito, Pilar Diez, 
Consuelito, Carne ardiente y Dos colegialas... 
modelo. — Cinematógrafo en todas las sec­
ciones.

LATINA—Desde las 5, secciones devarie 
tés.—A las 8, 1.500 metros de películas.—A 
las 10, sección especial.—A las 11 (doble), 
Ibáñez, Toralito, Carmen da Granada, trío 
Gómez, Pavón y Adela Cubas, Las Mas­
cotas, Saky y todos los números y atraccio­
nes.

SALON NACIONAL.—A las 7, Un suceso 
La confesión.—La Goya (especial).

PALACIO DE PROYECCIONES.—De 6 
á 12, secciones con estrenos de películas de 
gran novedad y varietés.—Gran éxito de las 
artistas las seis Papillons.

BENAVENTE.—A las 7,La reina mora.— 
El estucho de monerías.—La comisaria.— 
La nieta de su abuelo.

Cinematógrafo en todas las secciones, y es 
peciales de películas á las 6 y 1(2.

Imprenta de Lagunta y Compañía
PIZARRO, 15, MADRID
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Servicios de la Compañía Trasatlántica
LNEA DE FILIPINAS

u v*yes aaua^es> arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Corufia, Vigo, Lis­
boa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro sábados, ó sea: 8 enero, 
5 febrero, 5 marzo, 2 y 30 abril, 28 mayo, 25 junio, 23 julio, 20 agosto, 17 septiembre, 15 octu­
bre, 12 noviembre y 10 diciembre; directamente para Genova, Por-Said, Suez, Colombo, Sin- 
§aPore y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ó se'a: 25 enero, 22 febrero, 22 marzo, 
19 abril, 17 mayo, 14 junio, 12 julio, 9 agosto, 6 septiembre, 4 octubre, 1 y 29 Noviembre y 27 
diciembre, haciendo las mismas escalas que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje 
para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio per trasbordo para y de los puertos de la 
Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

L NEA DE NEW-YORK, CUBA Y MEJICO
Servicio mensual saliendo de Génova el 21, de Nápoles el 23, de Barcelona el 26, de Málaga 

28 y de Cádiz el 30, directamente para New-Yor, Habana, Veracruz y Puerto México. Regre­
so de Veracruz el 26 y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New-York, Cádiz, Bar­
celona y Génova. Se admite pasaje y carga para puerto del Pacífico, así como para Tampico, 
con escala en Veracruz.

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cá­

diz el 15 de cada mes, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de 
la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen los vapores el 12 de 
cada mes para Sabanilla Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, ete. Se admite pasaje y carga 
para Veracruz y Tampico, con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá, 
con las Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocimientos directos. También carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Cu­
racao y para Cumaná, Carúpano y Trinidad con trasbordo en Puerto Cabello.

LINEA DE BUENOS AIRES
Servicio mensual saliendo accidentalmente de Génova el 1, de Barcelona el 3, de Málaga el 

5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos 
Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día i y de Montevi­
deo el 2, directamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y accidentalmente Génova. 
Combinación por trasbordo en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España.

L NEA d e c an ar ias
Servicio mensual,saliendo de Barcelona el 17,de Valenciaell8,deAlicanteeI19yde 

Cádiz el 22, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Giuz de Te­
nerife, y Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el 
viaje de regreso el día l.° haciendo las essalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Bar­
celona.

LÍNEA DE FERNANDO PÓO
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de enero y de Cádiz el 30 y así sucesivamen­

te cada dos meses para Fernando Póo, con escalas en Las Palmas y otros puertos de la Costa 
occidental de Africa y Golfo de Guinea. Regresan de Fernando Póo el 26 de febrero y así suce­
sivamente cada dos meses, haciendo las mismas escalas que á la ida, para Cádiz y Barcelona.

LINEA DE T NGER
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes, para Tánger, con extensión á los puertos de 

Algeciras y Gibraltar.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves, y Sábados para Cádiz.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros á quie­
nes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en 
su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. 
También se admite carga y se expiden pasajespara todos los puertos del mundo, ser 
vidos por líneas regulares. La Empresa puede asegurar las mercancías que se embar­
quen en en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES: Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estable­
cido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras pú­
blicas, de 14 abril 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes.

Servicios comerciales. La sección que de estos Servicios tiene establecida la compa­
ñía, se encarga de trabajar en Ultamar los Muestrarios que le sean entregados y de la coloca­
ción de los artículos cuya venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores.

LINEA DE CUBA Y MÉJICO
Servicio mensual á Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de Bilbao el 17, de Santander 

el 20y de Coruña el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Tampico 
el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, directamente para Coruña y Santander. 
Se admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la lí­
nea de Venezuela-Colombia.

Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y también precios 
convencionales para camarotes de lujo. Se despachan billetes directamente para Santiago de 
Cuba, con trasbordo en Habana, en combinación con la Empresa del ferrocarril de Habana á 
«Santiago de Cuba.

6raq Relojería 
de Parts

FUENCARRAL, 59.—MADRID
Apartado da Correo, 364

La última novedad; sin manilla ninguna, mar­
ca las horas y minutos con claridad; máquina fuer­
te de áncora, precisión.

Tiene dos aplicaciones fotográficas que se cie­
rran con cerquillo-medallón que se puede abrir y 
poner la fotografía que se quiera como recuerdo.

Caja de acero azulado, semiplano; todas estas 
combinaciones forman un conjunto artístico tal, 
que no hay reloj más bonito que éste que presenta 
el conocido industrial L. THIERRY.

Aparte de su belleza artística, es de máquina 
de precisión y seguridad.

Su precio es de 35 pesetas en seis plazos men­
suales. Va por correo certificado, con aumento de 
1,50 pesetas por franqueo.

THIERRY.-GRAN RELOJERÍA DE PARÍS 
FUENCARRAL, 59—MADRID

Profesora á domicilio
Con título y diploma

Sabe Español, Francés, Inglés, Italiano, 
Música y Dibujo.

AVISOS: Alcalá, 104, principal izquierda.

_A UNION Y EL FENIX ESPAÑOl
Compañía de seguros reunidos

cjinm social
12.000.000 millones de pesetas efectivas

eomplatamente desembolsado
*

Agencias en todas las provincias de España, Fiancla y Portugal

46 AÑOS DK EXISTKNCIA

Seguros sobre la vida ¡ : Seguros contra incendios

Calle de Olózoga, número 1.—JVfadrid

K
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CUSES PASIVAS *

-------- MADRID —ii
CALLE DE GARBANZA, 16, 2.° DCHA.

X UNO POR CIENTO X

* ANTONIO
; Se aceptaq podereg :

ROBLETE e
-------- —— HORAS — -----
: DE DOCE A CUATRO :

Se abona la mitad del gasto del poder.

3IE

ESPADA - SABLE 
MODELO PUERTO SEGURO 

Reglamentario para los señores ]e|es v Oficiales de CaDalleria
Pesetas 5S.--Pago adelantado.-Franco embalaje y franco de porte.

Unicos mandatarios para la ventas 

( Pililo do Alnold "t A
EDUARDO SCHILLING, S en Ota.? Barcelona: calle de Fernando VII, 23.

( Valencia: calle de Perls y Valero, 13.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 
de

Cayunta y Compañía
Esta Casa se dedica á toda clase de trabajos comerciales,

Obras, Periódicos y Revistas profesionales.

Se hace toda clase de estampaciones litográficas

Especialidad en ilustraciones

Madrid.=Calle de Pizarro, 15.=Madrid.
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